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En su momento la OTS internacional editaba una revista 

llamada en inglés The Service Link y en un número del año 

2007 apareció la colaboración que seguidamente os ofrezco 

como una prueba del mérito que posee el servicio y como 

un segundo y merecido homenaje a Carmen. Dice así: 

La Orden Teosófica de Servicio respetuosamente informa 

del fallecimiento de Carmen Fenoy que murió en su casa de 

San Rafael, Mendoza, Argentina a fines de julio de 2007 a 

los 88 años de edad. Carmen fue una servidora muy 

especial. Su marcado y principal objetivo fue hacer felices a 

los demás. ¿De cuántos hermanos/as se puede afirmar lo 

mismo? Carmen no fue mucho a la escuela pero tenía una 

gran y amorosa inteligencia que le proporcionaba una gran 

energía física que expresaba en el servicio. Siempre estaba 

de buen humor y lucía una sonrisa. Nadie recuerda haberla 

visto triste o enojada. 

Durante muchos años cuando trabajaba como peluquera 

dedicaba los domingos por la tarde al Asilo-Hogar de la 

ciudad al que ofrecía su trabajo cortando el cabello a niños 

y ancianos. Nunca se preguntaba cómo pasar el día porque 

siempre tenía algo que hacer y con alegría. Cuando se 

precisaba cocinar para numerosas reuniones teosóficas, ella 

estaba siempre dispuesta, Si se precisaba coser algo con 

urgencia, allí estaba ella. De joven aprendió a poner 

inyecciones, actividad que llevó a cabo son su familia, 

amigos y vecinos quienes contaban siempre con ella sin 

importar la hora. Siempre estaba dispuesta a cuidar de sus 

nietos, incluso sin aviso previo y jamás dio excusas o dijo 

que estaba muy ocupada o que necesitaba algo de 

descanso. 

Después de varios años de ser un miembro activo de la ST 

vio la necesidad en que los jóvenes tuvieran un lugar donde 



reunirse para acampar y para compartir actividades 

teosóficas. Con mucho trabajo y gran devoción ayudó a 

crear el Centro Teosófico en San Rafael, una gran tarea 

pues había poco dinero. Carmen, incluso aprendió a cultivar 

plantas y con el dinero ue obtenía de su venta ayudaba al 

Centro. Sin hacer alarde de su dedicación, confeccionó 

todas las sabanas y cortinas para las habitaciones del 

Centro y los delantales para la cocina, Además de ayudar 

en la creación del Centro, trabajó voluntariamente en todo 

lo que pudo sin importarle el calor o el frio o cuantas horas 

de trabajo se requerían. Durante mucho tiempo los 

asistentes al Centro tuvieron el placer de observar sus 

obras de arte en crochet y de adquirirlas sabiendo que el 

dinero se destinaba a apoyar al Centro. Carmen manifestó 

una gran energía para ver surgir y prosperar el CT y su 

júbilo fue enorme cuando finalmente comenzó a ser 

ocupado. 

Muchos miembros de la ST que la conocieron piensan en el 

Monumento al Teósofo Desconocido que existe en Adyar y 

están seguros de que Carmen es uno de ellos.    

La OTS y la ST en Argentina saludan al luminoso Ser de 

Carmen y le envían amorosos deseos en su viaje al Más 

Allá. 


